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1!¿2 EL CORREO DE ULTRAMAR.

EL DOCTOR BARNABE,

(véase mieslro n. I3'<

Eva coa la cabeza apoyada en sos masos estaba sentada 
á la mesa sin probar un bocado. De repente se volvió con 
presteza hacia mi, y esetamó prorrumpiendo en sollozos ;

— Ah I doctor; veo que lo mismo que yo estáis también 
en cuidado.

— No, no, madama, — la respondí hablando sin saber 
lo que decia. — No hay motivo para estarlo; acaso se ha­
brá quedado á comer con el notario. La comarca no puede 
ser mas segura, y ademas nadie sabeque viene con dinero.

Sin querer dejé escapar una de las preocupaciones que 
me asallabaa. Precisamente aquella misma maflana me ha­
bían dicho que una cuadrilla de segadores forasteros habla 
atravesado la aldea en dirección á un departamento ve­
cino.

Eva lanzó un jemido.
— ¡ Ladronesl ¡ ladrones! — esclaicó. — No habla pen­

sado en ese peligro.
— Ni debeis hacerlo; si he hablado de ladrones ha sido 

para indicaros que no los hay.
— ¡Oh I doctor; sí no lo creyerais posible no se os hu­

biera ocurrido la idea : ¡William I ¡William! ¿porqué te 
has marchado esta maliana? — esclamó la joven desha­
ciéndose en lágrimas.

Yo estaba de pié, incomodado con mi torpeza, titubeando, 
balboceando algunas palabras incoherentes, y sintiendo 
que, para colmo de desgracia mis ojos se llenaban de lá­
grimas. — Ea, — dije para mí, — voy á echar á llo­
rar, no fallaba mas que eso. Por último me vino una idea.

— Madama Meredith, — le dije, — no puedo veros en • 
tregada á tamaDo tormento, y permanecerá vuestro lado 
sin saber qué hacer ni qué decir para consolaros. Voy á 
buscar á vuestro marido, tomaré al acaso el primer camino 
que encuentre en el bosque, y miraré y llamaré por todas 
parles, yendo hasta la ciudad si necesario fuere.

— t Oh, gracias, gracias amigo mío 1 — esclamó Eva 
H eredilh.— Llevaos al jardinero y al criado para que os 
acompañen, y  marchad en todas direcciones.

Entonces DOS volvimos precipitadamente á la sala y Eva 
tocó con fuerza la campanilla : todos los habitantes de la 
casa abrieron á la vez las diferentes puertas del aposento 
en que nos bailábamos.

— Seguid al doctor Barnabé, — esclamó madama de 
Meredith.

En el mismo instante resonó claro y  distintamente el ga­
lope de un caballo en la arena del jardín. Eva lanzó un 
grito de alegría que penetró todos tos corazones; en mi 
vida olvidaré la espresion de gozo divino que se pintó Ins­
tantáneamente en su ÚBonomia inundada delágrimasaun.

Ambos corrimos hacia la puerta, La lona saliendo por 
entre las nubes alumbró de lleno un caballo cubierto de 
espuma que nadie montaba con las bridas arrastrando, y 
cuyos estri' vados golpeaban sus flancos cubiertos de 
polvo. Un segundo grito, horrible esta vez, se escapó del 
seno de Eva; en seguida se volvió hácia mi, con los ojos 
fijos, taboca entreabierta y los brazos caldos.

— Amigos mios, — dije i  los criados consternados, — 
encended hachones y seguidme.Madama, pronto volveremos 
con vuestro marido, que acaso ha recibido alguna leve he­
rida, una caída del caballo. . .  en fin no os desaniméis, 
pronto volveremos.

— Os seguiré, — murmuró Eva Meredith con voz aho- 
gada.

— Es imposible,—contesté,— hay que ir  muy de prisa, 
y acaso muy léjos, y en el estado en que os halláis, seria 
esponeros á perder vuestra vida y la de vuestro hijo.

— Os seguiré. — repuso Eva Meredith.
I Oh! Entoncesfué cuando conocí lo terrible que era el 

aislamiento de aquella mujer. Si hubiese tenido alU á un 
padre ó una madre, le hubieran mandado que se quedara 
por fuerza ó por voluntad, pero estaba sola sóbrela tierra, 
y á todas mis instancias contestaba con una voz sorda.— 
Os segoiré.

Por fin, DOS pusimos en camino. La luna estaba de 
nuevo cubierta de nubes; no se veía ninguna luz ni el cie­
lo ni en la tierra y apénas podíamos distinguir nuestro 
camino, al incierto resplandor de nuestras antorchas. Un 
criado marchaba delante inclinando el hachón á derecha 
é izquierda para alumbrar las zanjas y matorrales de las 
orillas del camino. Detras de él madama Meredith, el ja r­
dinero y yo seguíamos con la vista los rayos de luzquedes- 
pedia la llama y de tiempo en tiempo alzábamos la voz lla­
mando á M. Meredith. A cada instante un sollozo ahogado 
murmuraba apénas el nombre de William, como si un co­
razón hubiese contado con el instinto del amor, para que 
se oyesen sus lágrimas mejor que nuestros gritos.

De este modo llegamos al bosque. La lluvia principiaba 
á caer en anchas gotas, pegando contra las hojas de los ár­
boles, con un ruido tan triste que parecía que todo lloraba 
en nuestra derredor.

Los Hjeros vestidos que llevaba Eva, fueron bien luego 
penetrados por aquella lluvia; corríala el agua por todas 
parles, por los cabellos y la frente; tropezaba con las ro­
cas del camino, y muchas veces estuvo apunto de caer so­
bre sus rodillas, pero siempre se levantaba con la enerjia 
de la desesperación y  proseguía su camino. El ver aquello 
me hacia daño. La rojiza luz de nuestras antorchas alum­
braba uno después de otro cada tronco, v cada peñasco; á 
veces en una encracijada del camino, el viento parecía 
apagar aquel resplandor, y entonces nosdeteníamos perdi­
dos en las tinieblas. Nuestras voces para llamar á William 
Meredith resonaban tan lúgubres que nos daban miedo á 
nosotros mismos. Yo no me atrevía á mirar á Eva, porque 
me temía verla caer muerta á mis pies.

Por último, llegó un momento en que cansados y des­
animados ya marchábamos en silencio, cuando madama 
Merediih, nos rechazó súbitamente y lanzándose hácia 
adelante se arrojó á través de los matorrales. Todos la se­
guimos; pero ¡ay! cuando pudimos levantar una antor­
cha para distinguir los objetos, la vimos arrodillada junto 
al cuerpo de William, estendido en tierra, sin movimien­
to. con los ojos helados y la frente chorreando sangro de 
una herida que tenia abierta en el lado izquierdo déla ca­
beza:

— 4 Doctor ?—rae dijo Eva.
Esta sola palabra quería decir;—¿ Vive aun ?
Me incliné, le tomé el pulso, puse mi mano sobre su 

corazón y permanecí en silencio. Eva rué miraba con los 
ojos fijos, pero á medida que se iba prolongando mi si­
lencio, la vi desfallecer, inclinarse, y  luego sin proferir 
una palabra, siu lanzar un grito, se cayó desmayada so­
bre el frío cuerpo de su marido.

— Pero, señores,—dijo el doctor Barnabe volviéndose 
hácia el auditorio,— el sol ha vuelto á salir; ya podéis ir 
á pasearos; suspendamos aqiii esta triste narración.
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Madama de Monear se acercó al anciano, y le d ijo:
— Doclor 08 suplico que eontinúeii; miradnos y no 

dudareis del Interes que tenemos en escucharos.
En efecto, todas las sonrisas irónicas hablan desapare­

cido de los jóvenes rostros que rodeaban al médico de la 
aldea: casi podríamos añadir que ae vejan brillar lágrimas 
en algunos ojos : el doctor prosiguió de este modo:

Madama MerediCh fné trasportada á su casa, donde per­
maneció muchas horas tendida sóbrela cama, y privada 
de toda especie de conocimiento. Yo conocía que era á un 
tiempo un deber y una crueldad el prodigarla los socorros 
de mi arle para volverle á la vida, y por otra parta lemia 
las desgarradoras escenas que iban á suceder á aquel es­
tado de inmovilidad. Permanecí inclinado sobre aquella 
pobre mujer, baftándole las sienes con agua fresca y es­
piando ansioso el triste, y sin embargo el feliz momento en 
que vería escaparse de sus labios el primer aliento de la 
respiración. A pesar de esto, hube de engañarme en mis 
previsiones, porque jamas había presenciado un grande in­
fortunio. Eva entreabrió los ojos y los volvió á cerrar in­
mediatamente, y  ninguna lágrima asomandoá sus párpados 
corrió por sus mejillas; se quedó helada, inmóvil, y si no 
hubiera sido por los latidos de su corazón, que yo sentía 
con mi mano, meliubiera fignradoque estaba muerta. [Qué 
triste ee el ser testigo de un dolor superior á todo con­
suelo ! Yo me decía que callarme parecía ser falta de com­
pasión por ella, y que hablar para consolarla, era carecer 
de tacto para medir lo grande de su desgracia. Yo, que no 
había sabido decir nada momentos éntes para calmar su 
inquietud, ¿podía esperar el ser mas elocuente en presencia 
de tamaños padecimientos^ Asi, pues, lomé el partido mas 
seguro, que fué el de encerrarme en un silencio com­
pleto. Permaneceré aquí,— m edijeám i mismo,— cuidaré 
el mal físico en cumplimiento do mi deber, y después me 
estaré inmóvil á su lado, como nn perro fiel echado á sus 
piés. Una vez tomada esta resolución, me tranquilicé algún 
tanto; la df^é vivir con ana vida que se parecía muchísimo 
á la muerte Sin embargo, al cabo de algunas horas, acer­
qué á los labios de madama Meredilh una cucharada de 
una bebida que babia juzgado conveniente. Eva volvió len­
tamente la cabeza del lado opuesto y permaneció apoyada 
léjos de la mano que la presentaba la bebida. Algunos ins­
tantes después volví á la carga.

— Bebed, bebed,— la dije tocando lijeraraentesus labios 
con la cuchara; pero su boca permaneció cerrada.

— i Por vuestro hijo! — repuse á media voz.
Eva abrió los ojos, se levantó con mucho trabajo, se 

apoyó en su codo, se inclinó hária la bebida que le presen­
taba, la tomó, y despees volvió á caer sobre la almohada 
murmurando:

— ¡Debo esperar á que otra vida so haya separado de 
la mial

Desde entonces madama Meredith no volvió nunca á ha­
blar, pero obedeció maquinalmente á todas mis prescrip­
ciones. Tendida en su lecho de dolor, parecía dormir eter­
namente ; pero, siempre que yo la decia en voz baja; € Va­
mos, levantaos y tomad esto», obedecía á la primer pala­
bra. lo que me probaba que el alma velaba en aquel cuerpo 
inmóvil, sin hallar un solo momento de olvido ó de re­
poso.

¡Yo solo dispuse los funerales de William! Nunca se 
llegó á saber nada de positivo sobre la causa de su muerte. 
Locisrtoesque no se le encontró el dinero que debía traer 
de la ciudad ¡ acaso babia sido robado y asesinado, ó tal

vez aquel dinero, que venia en billelea, se te había salido 
del bolsillo al dar una calda del caballo,- y como no traló 
de buscarse este dinero basta mucho tiempo después, no 
es difícil que con la lluvia de la noche desapareciese en 
aquel terreno húmedo y cubierto de fango. Hicíéronse al­
gunas pesquisas sin ningún resultado, y bien luego cesa­
mos toda investigación acerca de ello. Yo traté de saber 
de Eva Meredith, si no tenia que escribir alguna carta para 
dar parte de lo acaecido á su familia, ó á la de su marido, 
y á duras penas pude alcanzar una respuesta, basta que 
por último llegué á comprender que lo único que habia 
que hacer era escribir á su ájente de negocios para que 
tomase las medidas convenientes. Yo me figuraba que a 
ménos de Inglaterra llegarian algunas noticias que deci­
diesen el porvenir de aquella pobre m ujer; pero nada; los 
días se fueron sucediendo unos á otros, y parecía que todo 
el mundo en la tierra ignoraba qne la viuda de William 
Meredilh vivía en un. aislamiento completoen medio de una 
miserable aldea. Después, para tratar de recordarle á Eva 
el sentimiento de su existencia, manifesté el deseo de que 
se levantare, y en efecto, á la mañana siguiente la encon­
tré de pié, vestida de negro, y parecida á la sombra de Eva 
Meredilh: sus cabellos estaban partidos en dos bandas so­
bre su frente pálida: estaba sentada cerca de una ven­
tana, y tan inmóvil como si no hubiera] salido de su 
lecho.

De este modo pasé en silencio muchas tardes con ellas. 
Algunas veces tomaba un libro por no saber que hacer, y 
todos ios días, al verla por primera vez, la decia algunas 
palabras de compasión y aféelo, á les cuales me respondía 
eon una mirada dándome las gracias, y después permane­
cíamos ambos sin hablar. Yo esperaba que se presentase 
una ocasión para, tratar de decirla algo: pero mi torpeza 
y mi respeto por su desgracia, desaprovechaban siempre 
que se presentaba esa ocasión tan deseada. Poco á poco me 
fui acostumbrando á aquella ausencia de todo discurso y 
á aquel recojimiento, porque al fin y al cabo, lo importante 
para mi era que conociese que no se hallaba enteramente 
sola en este mundo : ye no iba á verla mas que para de- 
ciriacoD mi presencia; • Aquí estoy >

Triste, bien triste fuá aquella época de mi vida, que 
ejerció una grande inQuencía en el resto de mi porvenir. 
Si no hubiese manifestado tanto sentimiento al oir que 
ibais é echar abajo la casita blanca, pasaría rápidamente 
á la conclusión de este relato, pero como queréis saber 
porqué esa casita es para mi un lugar consagrado, es ne­
cesario, pues, que os diga (odoloqoehepensadoysentido 
bajo su humilde techo. Perdonadme la gravedad de mi pa­
labra; de cuando en cuasdo no le bacedaño á la juventud 
el ant istecerse un poco : jharto tiempo tiene para reiri

Hijo de un campesino enriquecido, fui enviado á París 
para concluir mis estudios. Durantelos cuatro años que 
pasé en esa gran ciudad conservé la torpeza de modalos y 
la sencillez de mi lenguaje, pero en cambio perdí rápida­
mente la injenuidad de mis sentimienlos. Asi fué que volví 
á estas montañas hecho un Uombre docto, pero con poca 
confianza en la felicidad de vivir en una choza ai lado de 
una mujer y de les hijos

CuandoEva Meredilh era dichosa, su felicidad me sirvió 
de lección. — Me han encañado, — me dije, — hay en el 
mundo corazones verdaderos y almas tan inocentes como 
las de los niños. El placer de un instante no es todo en la 
vida; existen sentimientos que no acaban con el año, ha­
biendo quien puede amarse largo tiempo, yacaao siempre.
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Al contemplar el amor de Wllliam y de Eva volví 
á recobrar mi sencilla natoraleza de otros liempos- 
Poniame á soñar en una mujer virtuosa, cánd'da y asidua 
en el trabajo, lina mujer adorno de mi casa ¡lor sus cuida­
do? vbuen orden, y tne enorgullecía con la dulce severi­
dad de susíacciones P'velando á lodo el mundo la is,i< su 
liel y hasta un poco austera. iNoeran estos por cierto mis 
sueños de París cuando salla de una alegre tertulia en 
compañía de mis camaradasi Una horrible desgracia cayó 
como un rayo sobre la esposa de Willium Merediili, y eo- 
tónces me detnve en mis ilusiones de completa ft-licidad en 
esta vida.

Eva permaoecia sentada cerca de una ventana fijando 
sus tristes ojos en el cielo. Esta posición, bastante fami­
liar á lodos los que viven de ilusiones, no me llamó al 
prontola atención, pero pocoápocom o hizo reflexionar 
en ello; y miéntras que mi libro permanecía abierto sobre 
mis rodilias, miraba á Eva Meredilh, y convencido de que 
sus ojos no se encontrarían con los mius, la examinalui con 
la mayor atención. Eva miraba al cielo y mis ojos seguian 
ladirecion délos suyos. — jAb! — nVodije á mi mismo me 
dio sonriendo,— crcj que vu á encontraile allá arriba

Hecha esta reílexiun, velvi á tomar mi libro pensandu 
que era muy dichoso para la ñaqneza femenina, el qoe vi­
niesen á coüsolar su dolor pensamienlosde tal naturaleza.

Ya os he dicho qoe mi permanencia entre los estudian­
tes, me había iufund.do malas ideas en mí cabeza. Sin 
embargo todos los días veia á Eva en la misma aciitud, y 
todos los días me hacia las mismas reflexiones, has'a que 
poco á poco acabé por creer que aquel era un sueño mag- 
niücD. El alma, r l cielo, la vida eterna, lodo lo que mi cura 
me había enseñado en otros tiempos, pasaba por mi ima- 
jinacion en tanto que permanecía seotado por la larde de­
lante déla ventana abierta. — Lo que el anciano sacerdote 
meenseftaba, — me docia yo, — es muchas veces mas con­
solador que lasfrias realidades que be podido entrever con 
la ciencia. — Y después m irabaáE va qoe continuaba 
contemplando el cielo, en tanto que la cqjgipaDade la igle­
sia de la aldea resonaba á lo léjo?, y que los rayos del so¡ 
en el ocaso hacían brillaren medio de las nubes la cruceci- 
lladel campanario. Volví muchas veces asentarm e certa 
av la pobre viuda, tan perseverante en su dolor como en 
8Ui santas esperanzas.

-  ¿Ea posible, — me decía yo, — que tanto an-.or no 
se dirija masqoe á un puñado de polvo mezclado ya coa la 
tierra, que lodosesos suspiros no tengan ningún hn? Wi- 
lüam lia espirado en lajovenlud, con sus vivas afecciones, 
y con su corazom donde todo estaba en flor .todavía. Ella 
no le ha amado mas que un año, un año corlo, y todo se 
ha concluido en el mundo para ellal ¡No bay nada mas que 
aire sobre nuestras cabezas! El amor, ese sentimiento tan 
vivo en nosotros, iioes mas que una llama colocada en la 
cárcel oscura de nuestro cuerpo, donde bril'a, arde y se 
apaga luego que llega á caerla frájil muralla que la rodea; 
un poco de polvo es todo lo quenos queda de nuestros amo­
res, de nuestras eseperanzas, de nuestros pensamientos, 
(le nuestras pasiones, de lodo lo qne respira, se ajila y se 
ex.ilta en nosotros!

Ln largo y profundo silencio en mi interior sucedió á 
estas reflexiones.

Yo había cesado de pensar y estaba como adormecido 
entre quello que ya do negaba, y aquello que, sin em­
bargo, no acababa de creer todavía. Por último, una no­
che, la urche mas estrellada y hermosa que he visto en

mi vida, Eva tenia las manos cruzadas en ademando 
orar, cuando, yo no sé como sucedió, pero las mías se 
cruzaron también yenlreabriéronse mis labios para rezar. 
En'óiices, por un feliz acaso, Eva Meredilh miró por la 
vez primera lo que paejli i en su derredor, como si un se­
creto instinto la hubie-e dicho que mi alma acababa de 
ponerse en armonía con la suya.

— Gracias, — me dijo tendiéndome la mano, — acor­
daos de él, yorad también por él algunas veces.

— lOh. madamaI — esclamé, — ojalá volvamos á en- 
conirariios lodos en un mundo mejor, que nuestras vidas 
hayan sido largas ó corlas, felices ó infortunadas!

— El alma inmortal de William está allá arriba! — me 
dijo con una voz grava, en tanto que su mirada, triste y 
brillante á h  vez, volvía á fijarse en el cielo.

Desde er lónces acá muchas voces he visto morir, ejer­
ciendo mi profesión, pero siempre á los que quedaban en 
el mundo les he diríjido palabras de consuelo sobre una 
vida mejor que la presente-, y lo sentía como lo deda.

Por último, un mes dospucs da estos silenciosos acon­
tecimientos, Eva Meredithdióá luzuu hijo. Cuando vió 
su Iliño por prin era vez la pobre viuda, esclamó ¡William! 
soltando un torrente de lágrimas contenidas hacia mucho 
tiempo. El niño llevó ese nombre amado de William; co­
locáronle en una cunita al lado de la cama de su madre, 
y desde entónces la mirada de Eva que se habia separado 
de la tierra, volvió á fijarse en ella : Eva miró á su h jo 
como habia mirado al cielo. A cada inslaule se indinaba 
hacia él para detcubrir la imájen de fu padre, habiendo 
permitido Dios que existiese un perfecto paiecido entro 
Will aiii y el hijo que no debía ver. Un gran cambio s i 
operó en nuestro derredor: Eva Meredilh que habia con- 
sentidu en vivir para e s p c a rá q a e  la vida de su hijo se 
hubiese separado de la suya, quería vivir aun, como lo 
es'aba viendo, porque senlia que aquel pequeño ser ne­
cesitaba la protección de 8u amor. Asi pasaba los días y 
las no"hes sentada junto á la cuna, y cuando yo iba á 
verla, me hablaba, me preguntaba cuales eran los cuida­
dos que debía prodigar á su hqo; me esplicaba lo q u j 
habia tenido, y me pedia remedios para que no esperimen - 
lase la mas minima incomodidad. Eva temía por él, el calor 
de un rayo de fOl, y el frío de' aire mas lijero. Inclinada 
sobro él, le cubr.a consu cuerpo y le calentaba con sus be­
sos, lín día hasta crei notar que se sonreía con su niño,
I ero nunca quiso cantar cuando le mecia para que se dur­
miese, teniendo la costumbre de llamará una criada y de­
cirla; Carla para que se duerma mi hijo.—Y luego se ponía 
á escuch.ir, dejando que sus lágrimas corrieran por la 
frente de \ t  ilüam.

;Pobre niño! ¡Era tan hermoso, tan pacifico y tan dócil! 
Sin emb irgo, como si el dolor de su madre le hubiese pe­
netrado ya áiites do nacer, siempre estaba muy triste; no 
gritaba, pero tampoco se sonreía, y tenia esa iranqoilidad 
que en suedad parece provenir del sufrimiento: parecíame 
que todas las lágrimas vertidas en aquella cuna helabin 
su alma delicada. Y'o hubiera querido ver los cariñosos 
brazos de William rodeando el cuello de su madre tra­
tando de devolverla los besos que le prodigaba.

— ¿Pero en qué estoy pensando?— me decia para mi,— 
¿por ventora debemos pedir á esa criatura que aun no ba 
cumplido un año, ol que comprenda que está en el mundo 
para amar y consolar á esa mujer?

Os aseguro que era un espectáculo que conmovía el co­
razón el ver á aquella madre joven, pálida y débil que
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habla renunc'ado á (odo porveorr en cuanto á si misma, 
el verla, repito, volver al sentimiento de la vida á causa 
de un nifio que ni aun siquiera pedia decir á la sazón ; — 
¡Gracias, madre mial ~  ¡Qué maravilloso es nuestro co­
razón! ¡De una nada sabe hacer un mundo! Dadleun grano 
de arena, y levantará con él una montaña; mostradle en 
su último momento un átomo que amar, y bien luego vol 
verá á latir: nunca se detiene para siempre sino cuando 
no queda en su derredor mas que el vacio, y cuando hasta 
la sombra de lo que amó hi desaparecido déla tierral 

Eva ponia á su niño ¡obro una alfombra á sus pies, y 
cuando le veia jugar rae decía: — Doctor Barnabé, cuando 
mi hijo sea grande, quiero que $i a un riño de provecho, 
instruido, y que lenga una carrera ; le seguiré por todas 
par'es, por el mar si es marino, y hasta á las Indias si está

en el ejército; quiero que adquiera gloria y honores, y rao 
apoyaré en su brazo y diré con orgullo; — ¡Soy su madre! 
¿No es verdad doctor Barnabé, que me permitirá que 
le siga? Una pobre mujer que no nfccúta mas que un poco 
de silencio y de soledad para llorar no debe incomodar á 
nadie, ¿no es verdad?

Y enseguida nos pusimos á discutir las diferentes carre­
ras que podría eiejir, principiando por dar veinte años 
at niño, sin pensar en que al rabo de ellos arabos seríamos 
ya ancianos, y q u ee n  esos veinte años consistía todo lo 
mejor de nuestra vida I Pero enlúnces no pensábamos en 
nosotros, no pensábamos en ser felices, sino cuando lo fue­
ra éll

(Se eonlinuard)

SEI'LLCUO D E SAN 81B A Í.D Ü  E.N N UREM BERG.
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El sepulcro de San Sobaíd^ rii Niirembcrg, por P e d u o  V i s h e » .—Si?lo XM.

Este sepulcro fundido en bro ce por Pedro Visher y 
sus cinco hijos en ios años de 1506-t5!9, se baila colocado 
en mitad del coro de la pequeña iglesia de San Sebíldo en 
Nuremberg. La base del moDumento sostenida por enor­
mes caracoles y cargada de Qguras de niños que juegan

con los insecto^, y  su techo cubierto de cnnslrucciono* ar­
quitectónicas, asi como las columniiasde todo é!, son deán 
gusto entetamente aleman. Las estátuas de los doce após­
toles, tienen cabeza? y  ropajes que pueden compararse í  
las mejores obras de lasque la imitación de los antiguos
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lia inspirado al jenio moderno: las Hrenas que sonlenon 
los candelabros en los cuatro ángulos, afectan las largas 
formas que, algunos aHos después, el 1'rimatÍDO naturalizó 
en Francia; las figuras dcinudas qne están sentadas al pié 
de las columnas parecen hechas por Miguel Angel,ypor 
último las que coronan el monumento tienen el traje y 
forma de las obras mas elegantes que produjo Florencia i  
fines del siglo XIV. Esta obra maestra, qae no tiene rival 
entre todas las esculturas alemanas, no puede compararse 
mas que á las creaciones mas elevadas de Alberto Durero. 
La ejecución, aunque en cortas proporciones, es entera­
mente monumental, y aunque ea algo desigual por haber 
trabajado en ella diferentes manos, sin embargo en todas 
Ids actitudes, que sonde una grande liermosura, se conoce 
la suprema dirección del maestro.

LAS SIETE PALABRAS.
OD A

d e d ie s d a  co m o  p r e n d a  d e  c a r iñ o sa  a m ú ta d  a l  S e ñ o r  d o n  

A c r e m a r o  F e b r a r o iz  G o e r b a  y O a a c ,

AUende verbia oris mei. 
lib . Prov. c. TU V. Si, 

i  Y jaces en patíbulo afrenioso,
EDrlaradas las manos 
Que esiendieroQ cual mamo prodijloao 
Los cielos soberanos? 
i  Eres lü, Señor-Dios ? ¿ ¥ has coinerlido 
En diadema de espinas 
La que ciñó lu rrenle 
De estrellas malutioas 
Orla resplandeciente?
* ¥* callas como tímido cordero 
Llevado al sacriDcio?
Habla, Señor: el poderoso quieio 
Tu roa quebrania de cerrada huesa:
Dile al sol qtie no brille,
¥ el aol sera pavesa, 
n>a palabra, j  el Cedrón rujiea* 
verás seco arenal, cl eminenle 
Líbano arrebatado por el viento 
Cual hoja ínulil do pomposa higuera.
La tierra eslrcmecida en su cimiento.
La mar vivida hoguera.
Pisiraíe, humanidad ; la vos del Cristo 
Va a resonar vengando sos afrentas 
Con Ímpetu no visto.
» Sera cual vos del trueno que restalla 
En bdrridas tormentas 
Nuncio dfl rajo que los aires hiende?
Hundo reproba, calla:
Mando reprobo, atiende.

■ ■ PsanÚRAioB, OH PiDBH, Pinas iiio,
QcE ICSOaiH L O  qCB Hi.VHBCBO._
iV  tal dices, ScAor? ¿,\o se ha deshecho 
A una vos Justiciera el orbe impío ?
¿Donde eaU el eco de Siná iracundo 
<¿ue aJ idó{airft ospania ?

¡Solo haj de amor, oh Redentor del mundo 
Ecos en tu garganta:
Ta sangre derramada embola el filo 
Del vengador inevitahie acero 
I>c la elcroa! justicia. ; oh ¡ dilo, dilo,
Malhechor Tcnluroso, ui el primero 
En esafueoic de salud bañado,
En ella ataviado ’
Con la estola dai Ínclito cordero.
¡Dimas. Dimas fclia: .Su acento amigo, 
bo ves cual le dirije en dulce anhelo ?

fiSTB DIA SISARAS CQRUICO 
El. nsCABlt DEL CieiO.»=

Repite, ob oios amante, esa palabra 
Qtic tanta dicha encierra,
Y á cada humano como Dimas abra 
Rauda! de gloria al esquivar ta licrri.

; Todo liara los hombres: El que pudo 
Veslir cl rtia con cambianles de oro,
Mirase ya desnudo 
Con bárbaro desdoro.
Ni sitio do recline sn cabeza 
Quédale al espirar: solo una madre 
Que Jlino de su anguslia en la Cereza 
Ceder ai hombre puede :
I l oa madre ! ; 7 la cede.'
Y en Juan por madre se la entrega al mundo.

■*« JIl'JSR, JtiaA A TO
•Admite, riel discipolo, esa prenda
Que al hombre ingralo en su penar defienda.

— • Terco  seo . » — ; Dios eterno : El que la roca 
Convierte en manantiales 1
■i El que sobre los cármenes coloca 
Las nubes oloñaJes I 
¡ El que manda al roclo que acompañe 
A la temprana aorora,
No halla una gola que sus labios bañe 
En el viólenlo ardor que los devora!
Hnracaoes, tened : la voz del justo 
Vuelve a sonar por los e^aciot ciara:

—  " E t i ,  POTE.VTB El i, ¿ t a  tu bobusto

B b A EO  he  BBSAHeAKA?»_
Acudid, acorred, volad del cielo,
Lócídas potestades:
Jesús padece aolo, 7 aiu consuelo:
; Solo, coa mis maldades

Y el sol se ha oscurecido,
Manchada está la luna, el tirmamenlo 
Retiembla, lu  montañas 
Desde sn antiguo perdurable asiento 
Rajen en sus entrañas,

— «Tono SB lA CONSUMADO.» — Llega, llega,
Rúa de Adan proscrila,
y al júbilo le entrega:
Las aniiguu promesas se ban cnmplido:
La hora de redeneion santa, inetahle 
Soné 7a en el horario 
Sangriento del Calvario:
L u  eternales paerlas
Esa voz de Jesús te deja abierlai.

Bula, Señor: la sangre en que bas bañado 
£1 GñIgolB sombrío 
La creuion entera ba salpicado,
Ules fecundada en próvido roclo.
Termine, i oh Dios! In padecer tremendo ;
Pero escuchadle, humanos:

—  >■  ¡ JEKOR, SE 50R  ! BB te s  SACIiaDAS MAsos 
Mi  BSpjalTL' BRCOMIBRDO. u—
¡ Nos enseña i  morir el que H  camino 
Nos mostró de la vida!
¡ Oh día ; ; Oh cruz ! ; oh  Redenior divino; 
iüh muerie bendecida ;

Madrid: IH9.

Joaquín Joan Caavluo.

PENSAMIENTOS DE SEXTIO EL PITAGORICO. 
Sexlio que floreció en tiempo de Augusto, udíó á las 

aoliguas costumbres romanas, la sabiduría de ios filósofos 
griegos, como lo aseguran sus contemporáneos. Los pa­
dres de la iglesia no quisierou que qd filósofo tan sabio 
como Seztio fuese pagano, y Rufino le tradujo en laiin 
bajo el nombre de Kistos D papa y mártir. Sextio escri­
bió en griego, pero no se ha conservado mas que la tra- 
duccionlatina desús Pengamienlos.
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— El que no honra á Dios es porque jamás lo ha cono­
cido.

— El alma se esclarece pensando en Dios.
— El que nada tiene que decir de Dios, es porque Dios 

le faa abandonado.
— Repartid gratui lamente lo que Dios ha dado del 

mismo modo.
— Se dehe ayunar para alimentar al pohre.
— Buscad ocasiones para ejercer la caridad, aunque os 

cueste trabajo el encontrarlas.
— No solo debeis absteneros de dar una sentencia que 

DO haya sido inspirada por la caridad, sino que hasta de­
beis tratar de no oirla pronunciar.

— El que recoja huérfanos, será después de Dios, padre 
de una numerosa familia.

— Conducios con vuestros semejantes, como si fueseis 
después de Dios, los encargados de sus intereses.

— No es cierto que ama á Dios aquel que daña á su 
prójimo.

— El fundamento y el principio del amor de Dios se en­
cuentran en el amor de los hombres.

— Lo que no daña al alma no daña tampoco al hombre.
— Acostumbrad vuestra alma á que se considere como 

una cosa muy grande después de Dios.
— Mas vale arrojar al acaso una piedra, que una pa­

labra.
— Si queréis conservar vuestra serenidad de ánimo, no 

emprendáis muchas cosas á la vez.
— Vuestra alma no debe atormentar á vuestro cuerpo.
— No deséeis obtener antes de trabajar, aquello que 

debe ser la recompensa de vuestro trabajo,
— Al que le gusta una cosa inútil, no le gustan las útiles.
— Haced buenas cosas sin prometerlas.

MODO DE DAR AL CUERNO

BL ASPECTO »E LA CONCHA O CABET,

t* Se prepara una pasta con dos partes de cal viva, 
una de lilargirio y la suQciente cantidad de lejía de sosa 
caustica, y se aplica sobre todas las partes del cuerno 
que deben ser coloradas. Seca ya dicha pasta, se separa 
con una brocha, y el cuerno se halla sembrado de manchas 
negruzcas mas ó ménos oscuras qne imitan muy bien la 
concha, especialmente si sobre el cuerno a-i preparado se 
coloca una lámina ú hoja de latón.

2* Para obtener manchas mas claras y de color rojizo, 
se mezcla la pasta anterior con creta ó arena en polvo 
fino. EsUs manchas rojizas mezcladas con las negruzcas 
producen un escelente efecto, especialmente si se hallan 
en los bordes de las partes oscuras.

3« También se puede disolver oropimente en agua de 
cal clara y  aplicar la disolución con u ta  broclta, retirán­
dose mas ó ménos veces las manos según el efecto que se 
desea obtener.

4* Se emplea ignalmente á veces una mezcla de dos 
partes de litargirio, una de cal viva y suficiente cantidad 
de una disolución amoniacal ú orina corrompida, para for­
mar una pasta que se aplica y deja por espacio de tres é 
cuatro horas.

B* Para colorar el cuerno de rojo se emplea una disolu­
ción de oro en el agua réjta; para el negro el nitrato de 
plata; para el pardo «1 nitrato de mercurio. Con estos tres 
Boriieotes se haoen ademas varias mezclas según el color 
de la concha que se quiere imitar.

6 ' A fin de enderezar las planchas o láminas de conchas 
que con frecuencia se encorvan, se reblandecen enagua 
caliente y colocan entre dos tablas que se han mantenido 
por espacio de un minuto en dicha agua caliente, y se 
aprieta el todo en un torno, del cual oo se separan hasta 
que eslen frias y secas, á fin de que conserve la concha la 
forma que se le ha dado por medio de esta operación.

ESTADISTICA DE LA PRENSA.

Juzgamos curiosos los siguientes datos estadísticos so­
bre la prensa. En España se cuenta un periódico por ca­
da 78,000 habitantes. En Rusia uno por cada 67,000. En 
Suiza uno por cada 66,000. En Francia uno por cada
82.000. En Inglaterra uno por cada 46,000. En Prusia 
uno porcada 43,000. En Holanda uno por cada 40,000. 
En Madrid uno por cada 9,000.

En Roma uno por cada 30,000. Barcelona uno por cada
10.000. En Venec’a uno por cada 9,000. En Londres uno 
por cada 6,000. En París uno por cada 3,700. En Leipsick 
uno por cada 1,100. Eo Berlín uno por cada 1,070

En España hay un suscrilor por cada 800 habitantes. 
En Francia uno por cada 417. En Inglaterra uno por ca- 
da284. En Holanda uno por cada 100.

MEISSEN.

Todos los que han viajado saben los encantos qne la 
presencia de las aguas prestan siempre al paisaje; sin ellas 
todo aspecto carece de esa vaguedad armoniosa, con la 
cual se unen los pormenores por una continuación de de­
gradaciones y reflejos. El agua es como un segundo cielo 
que reproduce en la tierra una parte de los efectos de me­
dias tintas y siluetas que el cielo verdadero uos presenta 
en lo alto, Se ha llamado con razón al agua ¡a gracia 
la naturaleza, pero se puede muy bien añadir que es tam­
bién su voz y su movimiento. Ese cristal ruidoso, que 
anda y nos devuelve todas las imájenes, parece tener en sí 
mas vida que todo lo restante de la creación. La imajina- 
cion se crea misterios en esos murmullos de la onda ai pié 
de la escalera de ios lavaderos, en esas turbulentas espu­
mas que se sumerjen bajo la oscuridad de los puentes, y 
en esa bulliciosa movilidad de su limpia superficie. Por eso 
los ríos y los lagos han sido siempre el gran receptáculo 
de las creaciones fantásticas, para la tradición popular: 
en sus aguas se ocultan las ciudades sumerjidas, oyén­
dose en ciertos días sus campanas subterráneas movidas 
por las hadas de las ondas. La mayor parte de las ciuda­
des alemanas construidas sobre los ríos conservan el re­
cuerdo de esas bonitas fábulas que se cuentan por la noche 
á la lumbre, y  al dulce ruido de las aguas que pasan mis­
teriosamente por debajo de las ventanas.

La posición de Meissen en el Elba debe favorecer esos 
cuentos de las voladas; una parte de sus casas bañan sus 
piés en el rio como se vé en nuestro grabado, bailándose 
por consiguiente en contacto con el terrible pueblo de ¡os 
hombres acuáticos.

Nada es comparable al encanto de esas habitaciones con 
techos ondulosos, medio perdidas entre toe árboles y refl'- 
jándoseen el espejo de las aguas.

Melasen que forma parle del reino de Sajonia se baila si­
tuada á algunas leguas de Dresüe; no cuetiUmas que u i‘>- 
7,600 habilaiiies, pero es famosa por sus manufacturas .le 
porcelana. Una de estas manufacturas fundada e lg ‘>-
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liiprno en 17<0, dio mafínifieos producios qiio aun en el 
dia son muy Uusrailns p<r los aficionado-, íiemlo corocidos 
con el nombro de 6ajn,iia aniigmi. Durante larjiO tiempo la 
iiianufaRturaile Meis in  tuvo el monopolio de la faiiroa-

cioii de la porcelana, habiéndose impuesto la pena de 
muerto ú todo aquel ipie revelara el secreto de la fabrica­
ción, 6 trasladase á oiro punto cualquiera la maleria con 
quu se trabajaba. Sin orobargü, todas estas precauciones
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no pudieron impedir el eaubleciuiienlo sucesivo de luanu • 
facturas rivales en Berlín, BriinsvvickjViena así como en 
Francia é Inglaterra.

La greda blanca qw? sirve para fabricar las porcelanas

de Meisseo (materia que no tiene igual] se saca de las 
canteras de Aue, en el Erzgebirge, cadena de montanas 
qud separa la Sajonia de la Boliemia y que se eleva á cerca 
de 1,300 metros
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